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ADVERTENCIA. Se ruega á las personas deseosas de suscribirse 
á esta publicación , que lo hagan cuanto antes, á. fin de que no experi­
menten retraso en el recibo de los números, y sepa la REDACCIÓN á qué ha 
de atenerse tocante al total de ejemplares que próximamente debe tirar, ¡ 

A D V E R T E N C I A . 

Habiendo llegado á oídos de 
esta Bedaxcion la extrañcza que 
ú varias^^^bnas les ha causado 
el ver iasorcion de algún que 
otro a s ^ t o dé índole más ó me­
aos vulgar al lado de otros de 
carácter más ó menos científico 
ó erudito, créese la misma en el 
caso ineludible de proclamar, y 
de proclamar muy alto, que el 
espíritu de la presente publica­
ción es wmcrsa,!, como lo pre­
viene su título; y que, por lo 
tanto, contando en el número de 
sus suscritores y favorecedores 
con personas de todos los esta­
dos , clases y profesiones socia­
les , con todos habla, y á todos 
tiene forzosamente que dar gus­
to en cuanto le sea posible. 

De esta manera aspira la Re­

dacción, y ya empieza á tocar los 
resultados, á que la lectura de 
E L AVERIGUADOR UNIVERSAL sea 

de interés común, y nó exclusi­
vo, á fin de que, diligente abeja 
cada lector, asuma de su conte­
nido aquello qiie necesite ó le 
sea más conveniente. 

Por otra parte, y sirva esto de 
cumplida satisfacción á los crí­
ticos que, semejantes ^ Ratón 

de la fábula, sólo se ocupan en , 
roer papeles: el número tan exi­
guo, relativamente hablando, de­
literatos y de personas acomo­
dadas que hasta ahora nos han 
favorecido con su suscricion, no 
es bastante de por sí, ni con mu­
cho , á sufragar los gastos de" 
la crecida tirada que de E L 
AVERIGUADOR UNIVERSAL hace 

LA REDACCIÓN. j 
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P R E a U N T A S . 

0 ^ 5 G . Escenas al vivo «Id 
Quijote.—A los Cervantófilos en 
general so dirige atenta y afectuosa­
mente esta Redacción, en solicitud 
y demanda do que se sirvan remitir 
á la misma una nota detallada de 
las escenas que conozcan del Qui­
jote representadas por medio del 
pincel, buri l , etc. 

Propónese por este medio la Re­
dacción , confiar á uno do sus cola­
boradores , pintor distinguido, el 
desempeño de un pasaje de aquella 
obra inmortal , que nunca haya sido 
pintado, grabado, e tc . , para publi­
carlo en su dia en EL AVERIGUADOR 
UNIVERSAL. 

Semejantes datos de ilustración , 
repartidos entre tantas personas afi­
cionadas al Príncipe de los Ingenios 
españoles, que serán naturalmente 
insertos en la sección do Respuestas 
de esta REVISTA conforme se vayan 
recibiendo, podrán dar también al 
cabo la medida de los artislas que 
han empleado su numen en obse­
quio del Héroe manchego, y , por 
otra par te , vendrán á sacar de su 
letargo álos Cervantófilos , máxime 
hoy que duermen respectivamente 
el sueño del olvido y el de la muer­
te , la Crónica de los Cervantistas, 
do Cádiz, y el Cerrantes , de Ma­
drid, después trasladado á Barce­
lona. 

LA REDACCIÓN. 

5 7 . Cornada de borrico 
¿Qué significa estafra.se proverbial, 
y cuál es su origen? 

R. 

5 S . Santoral español, del 

P . D . Cristóbal Cóincz de 
Vegfa.—El Sr. Ramírez Luque , en 
la introducción de su interesante, 
curiosísima y casi desconocida obra 
intitulada Colección de Santos, 
Mártires... etc., del Clero Secular, 
dice que entro los que le ayudaron 
con sus luces y noticias figura «Don 
Cecilio García de la Leña , presbíte­
ro, autor de las Conversaciones Ma­
lagueñas. Débele la confianza de 
haberme prestado el año 1793 un 
grueso volumen en folio y tres en 
cuarto, que dejó manuscritos el P . 
D. Cristóbal Gómez de Vega, fihpen-
sc de Granada, quien empleó veinte 
años en recoger apuntaciones para 
un Santoral Español, con ánimo 
de corregir los defectos del de Ta-
mayo. Pasó á este intento á la corte 
y allí acabó su laboriosa y ejemplar 
vida en 1725, y sus legajos me han 
servido mucho para esta colección 
y para mi historia do Luccna...» 
¿Se sabe adonde hau- yip.á parar 
estos manuscritos, .Que parece de­
bían estar en la Biblioteca Nacional, 
en ún legajo que lleva el nombre 
de dicho Vega, pero que sólo los 
cita?.... 

S. V. 

5 9 . D . Fernando Ramírex 
Luque.—¿Se sabe quién lia reco­
gido los manuscritos y apuntes que 
dejó dicho D. Fernando Ramírez 
Luque, referentes á una «Colección 
de santas y venerables mujeres 
que pertenecen al Clero .secular;» 
«Colección do Santos eclesiásticos 
de las leyes natural y escrita» y 
«Discurso sobre la primacía del Cle­
ro secular en Amériea,» y la colec­
ción de estampas y retratos que ha­
bía reunido para pubhcarlos, d^ los 
mismos Santos y eclesiásticos?.... 
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¿En qué año murió dicho infatiga­
ble y benemérito coleccionador de 
varones santos del Clero secular, 
á que consagró toda su vida?.... 
En 1820 era aún Iicneíiciado en Lu-
cena. 

S. V. 

©O, Santoral español.—¿Se 
ha publicado algún Saníoraí espa-
ñol en forma de Calendario, fuera 
del que insertó el Sr. Sainz de Ba­
randa en el tomo XXVIII de la Co-
leccibn de documentos inéditos, 
etc. , (que es acaso el único que trae 
todos los Santos introducidos por 
los falsarios), y del Calendario de 
Santos ciue pertenecen á la Iglesia 
de España, impreso la tercera vez 
en León en 1839 y cuyo autor era 
D. José María Fuente...?» 

S. V. 
• 

6 1 . Poesías del V. liicen-
clado Marcos Lópea;.—El licen­
ciado Mosquera, en su Numantina 
publicada en Sevilla año de 1612, 
página 248, habla del V. Licenciado 
Marcos López, que fué uno de los 
célebres discípulos del gran Maestro 
el V. Avila, y santo docto vicario 
por más do cincuenta años en Prie-
.?o, donde fundó un Colegio que hoy 
ya no existe. También le elogia como 
«elegante poeta.» ¿Se conocen estas 
poesías? ¿Se lian publicado reuni­
das?.. . 

S. V. 

6 9 . P. Hernando de Ojea. 
— El 1̂ . Hernando de Ojea, sevilla­
no, autor del famoso poema, que 
estuvo en América, ¿es el mismo 
P- Ojea, mejicano, que también flo­
reció por aquel tiempo y allí decían 
era oriundo de Galicia, ambos de 
la misma orden, y célebres litera­

tos , según resulta de la confusión 
que del uno con el otro liaeen 
algunos biógrafos; ó son dos dis­
tintos, como parcíCe lo más pro­
bable?... 

S. V. 

6 3 . El V. .4ntonio de Gnz-
nian.—Un hermano de Santo Do­
mingo , el Venerable Antonio de 
Guzman, se dedicó al estado ecle­
siástico y á servir en un hospital 
donde murió . ¿Estaba éste en Gu-
micl de Izan , que es donde d i ­
cen se enseña su sepulcro?—¿Cuán­
do niurió?... 

s . V. 

6 4 . Sepulcro de Santiajj^o. 
— ¿Qué papas, antes de ser eleva­
dos al Pontificado, han visitado el 
sepulcro do Santiíigo en Gompos-
tela?... 

S. V. 

6 5 . Obra.s de D. Rodr!j»-o 
Sánchez de .^rcvalo.—í^l obis­
po D. Rodrigo Sánchez do Arévalo, 
que murió en Roma en 1471, escri­
bió , según nos cuenta González 
Dávila, varias obras, y entre ellas 
cita las siguientes, añadiendo igno­
raba su paradero, ó si se habían im­
preso.—«De la defensa de Cristo y 
sus Apóstoles, y si pidieron limos­
na.»—«Si los cristianos pueden .sin 
pecado ausentarse de las ciudades 
donde hay peste.»—«Miseria de la 
vida humana.»—¿Se sabe si con es­
tos títulos, ú otros parecidos, se 
han impreso alguna vez?... 

S. V. 

6 6 . Vida del V. O. Pedro 
Ug^artc—¿Se sabe si se ha impre­
so , y dónde existe, la «Vida ejem­
plar del V. Siervo de Dios D. Pedro 
Ugarte, sacerdote solitario del De-^ 
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sierto de las Nieves, etc.,» por Don 
Macario Fariñas del Corral?... 

8 . V. 

Oy. Ti'aíailo sobre la Li­
mosna.—¿Cuándo y dónde se im­
primió la traducción que el doctor 
Pérez de Mesa, autor de varias 
obras , hizo de un tratado sobre L a 
Limosna, que escribió Julio Hal­
cón?... 

S. V. 

G*. Acertijo de escritura.— 
¿Qué palabra castellana resulta de la 
combinación de siete oes (ooooooo), 
tran.sformadas algunas de estas le­
tras en otras por medio de los palos 
ó curvas convenientes? 

U N ABOG.-VDO. 

6 9 . Brasil.—¿A qué debe este 
palo colorante el nombre que lleva? 

L . 

y©. Instrumento de labran­
za.—¿Cuál es la clase de instru­
mento de labranza, más antiguo que 
se conoce? 

L . 

11. Bcllaílona.—¿Por qué se 
llama asi esta planta? ... 

9 9 . Prosodia de la lengua 
easteUana.— ¿ 3e serviría decir­
me alguno de los ilu.strados lectores 
de estfl REVISTA , cuántas y cuáles 
obras tratan extensamente de e.sta 
mater ia , para poder estudiarla á 
fondo ? 

N. P . y R . 

RESPUESTAS. 

Sambenito.—Núm. 1 2 , p á g . 5. 
—Léese en Rosal: «Dice Pineda que 
es saco benedicto. En esta materia 
es de importancia el antiguo len­
guaje castellano ó su noticia. Por­
que de sábana griego, que significa 
los lienzos ó paños, decían sábana 
á la ropa ó paños blancos de cama, 
y á los sudarios con que se enjuga­
ban on los baños; y de allí g^ba-
netes ó sabanitos á una camisilla 
abierta propria de niños, como ca­
potillo de dos faldas, que no era ca­
misa perfecta, que hoy de paños di­
cen 33a7lefes; de ahí al habitillo de 
aquella hechura llamaron sabanito, 
y SAMBENITO corruptamente ; y de 

allí fué dicho por la semejanza de 
la hechura el hábito dpi peniten­
ciado. » 

LA RED .ACCIÓN. 

Sinonimia.—A'iím. 17, pág. 5. 
—Se da generalmente en granaática 
el nombre do SINÓNIMOS á aquellas 
voces ó locuciones que , siendo re­
presentantes de una misma idea en 
cuanto á la esencia, difieren, em­
pero , poco más ó menos entre sí en 
cuanto á los accidentes. Así, obs­
táculo ó impedimento son SINÓNIMOS 
ó voces SINÓNIMAS, por cuanto am­
bos términos entrañan la idea eo.* 
mun de una dificultad que , física ó 
moralmente, no nos permite conti­
nuar en nuestro camino; si bien da 
á entender, por lo regular, el 1.°, 
que osa dificultad nos sale al paso, 
en tanto que el 2." parece denotar 
más comunmente que exi.ste dicha 
dificultad en nosotros, detras, ó al 
rededor de nosotros mismos: por 
eso, bien considerado , una monta­
ña muy empinada es un obstáculo 
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para que pasemos corriendo á la 
parte de allá; y una llaga en el pió 
es un impedimento ([ue, aun en el 
camino más llano, no nos consiente 
correr. En ambos casos existe una 
remora á nuestros deseos do llegar 
cuanto antes al término que nos pro­
pusiéramos , aunque dimanada de 
distintas causas. De aquí se sigue, 
que dos ó más palabras serán tanto 
más sffiÓN'iMAS entre s í , cuanto me­
nores ó más imperceptibles sean los 
accidentes que las separen de la 
idea principal á cuyo punto con­
vergen. 

Los SINÓNIMOS, considerados en 

cuanto á s u estructura material, se 
dividen en dos clases, á saber: los 
homo-radicales, iso-radicales ó co-
derivados, esto es , derivados de 
una misma raíz ó pertenecientes á 
una misma familia etimológica, 
como lluviosoy pluvioso, sojuzgar 
y subyugar, honor y honra, in­
fluencia é influjo, hacedero y fac­
tible, etc. ; y los hétero-radicales, 
esto es , de diferente raíz ó no per­
tenecientes á una misma familia eti­
mológica , tales como diccionario y 
vocabulario, biblioteca y librería, 
hebdómada y semana, encontrar y 
hallar, e t c . ; conócense también, 
respectivamente, con las denomi­
naciones de g-ramaíicaíes, y etimo­
lógicos. 

He dicho que «se da generalmen­
te en gramática el nombre de SINÓ­

NIMOS á arjuellas voces ó locuciones 
(lue, siendo representantes de una 
misma idea en cuanto á la esencia, 
difieren, empero, poco más ó menos 
entre sí en cuanto á los accidentes; » 
pero añado ahora, que semejante 
denominación es un tanto viciosa, 
por cuanto significando la palabra 

SINÓNIMO, según su etimología grie­
ga , con-nombre, esto es , nombre 
compañero de otro , ó equivalente á 
él, sólo debería aplicarse á aquellas 
palabras que pudieran usarse indis­
tintamente una por otra, á causa 
de representar en absoluto una mis­
ma idea. 

Pero , q u é : ¿existen realmente en 
nuestro idioma palabras que se ha­
llen en las condiciones susodichas?... 
Bastante se ha disputado acerca de 
si hay ó nó verdaderos SINÓNIMOS , ó 

SINÓNIMOS reales, perfectos ó riguro­
sos ; esto es : palabras que so iden­
tifiquen de tal manera entre sí , que 
sean representativas de una sola y 
única idea, tanto en la esencia cuan­
to en los accidentes. Dumarsais pa­
rece haber resuelto la cuestión 
cuando dijo : «Si hubiese SINÓNIMOS 
perfectos, habría dos lenguas den­
tro de una misma lengua: cuando se 
ha llegado á obtener el signo exacto 
de una idea, no se busca otro.» Esto 
a rgumento , que á primera vista pa­
rece concluyente , tiene más de es­
pecioso que de sólido ó fundamen­
tal ; y hé aquí lo que pretendo pro­
bar á continuación. 

Soméjanse las lenguas todas á un 
vasto mar , cuyas aguas son nota­
blemente engrosadas por los rios 
que en él desembocan. Y sin salir 
de la nuestra, á fin de no hacer 
más extenso este artículo, ¿quién 
ignora que los fenicios, griegos, he­
breos, romanos, godos, árabes, in­
gleses , franceses, a lemanes, ame­
ricanos, en s u m a , todas las nacio­
nes del mundo, han aprontado cada 
cual su contingente de palabras á 
nuestro idioma? ¿Quién no sabe que 
á todas y cada una de las provincias 
de nuestra España es más ó menos 
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deudora la lengua castellana de la 
riqueza de su vocabulario? ¿Quién 
podría desconocer que , á pesar de 
ser el lenguaje científico ó erudito 
diverso del común ó vulgar, llega á 
suceder no pocas veces con el trans­
curso del tiempo y repetición de los 
actos, que términos científicos pa­
san á ser del dominio vulgar, sien­
do indiferente y promiscuamente 
usados por la muchedumbre? Pues 
si esto es asi , ¿cómo ha podido po­
nerse on duda, mejor dicho , negar­
se que existan verdaderos SINÓNI­
MOS? Pero basta de teorías; y hablen 
los ejemplos , que lo harán más elo­
cuentemente. 

Lijido llamaron nuestros antepa­
sados al hoinbre que sólo atiende á 
cuidar nimia y afectadamente del 
aseo y compostura de su persona ; y 
como si tal denominación no basta­
ra á representar ese tipo extravagan­
te del hombre afeminado , crearon 
después las de pisaverde, curruta­
co y lechuguino. Pero , por lo visto, 
hubieron de no darse aún por satis­
fechos nuestros abuelos, cuando, 
sin hacer.se cargo seguramente de 
que el aumento del género no es 
razón suficiente para que varíe su 

• denominación, tomaron de los fran­
ceses íia'petit-maüre inventado á 
mediados del siglo XVII , legándo­
nos el petimetre, tan ridículo en la 
palabra como en la idea que repre­
senta. Sigúese, pues , que signifi­
cando exactamente lo mismo y sin 
la menor discrepancia los términos 
lindo, pisaverde, currutaco, le­
chuguino y petimetre, son SlNÓNI-

MO.s rigurosos. 

Si le digo á un carpintero que cla­
ve en la pared una escarpia, y al 
cabo de un rato le mando que clave 

una alcayata; y en una y otra oca­
sión ha introducido en el muro á 
fuerza de martillazos dos objetos to­
talmente iguales, pregunto: ¿no re­
sultará de aquí que alcayata^y es­
carpia son verdaderos SINÓNIMOS? 

Encargo á mi cocinera que me 
haga un plato de puches; y , á la 
verdad, como no soy muy aficiona­
do á semejante comida, pasados 
unos cuantos meses le digo que me 
sirva unas gaclias. En ambas oca­
siones, gaclias x puclies me han sa­
bido lo mismo , como que no ha ha­
bido la más mínima diferencia en 
el número y calidad de los ingre­
dientes, ni en el modo de aderezar­
los para presentarme dicho manjar; 
entonces he dicho para mi capote : 
puc/ ies=gac/ ías ; ó lo que os lo mis­
mo : gachas y puches son SINÓNIMOS 
reales. Y cuenta con que no saco 
aquí á colación las poicadas , por 
temor de quo me salga diciendo al­
gún critico que no es voz ésta que 
se usa en Castilla; pues si se me 
asegurase lo contrario, apelaría in­
continenti al axioma que enseña 
como dos cosas iguales á una ter­
cera, son iguales entre si (1). 

Oigo decir á un geómetra , que 
cuadrilátero es &\poligono termi­
nado por cuatro lados ó ángulos; 

(1) Escrita por mí esta primera parte del 
presente artículo para el Diccionario de Anda­
lucismos que traigo entre manos meses liá, de­
bo advertir al lector que lo ignore, como aun 
cnuaio ¡niches y yachas signiílcan exactamente 
lo mismo en Andalucía (j- á esto asiente el 
Diccionario do la Academia al remitir el un 
artículo al otro), no sucede así en Castilla, doa-
de la diferencia entro ambos términos consiste 
en que las gachas se hacen con harina de al-
raorta, á que se suele añadir chicharrones y 
algunas magras , y no tienen sabor dulce , en 
tanto que las pnches se hacen con harina de 
trigo , á que se agregan coscorrones de pan 

I frito. endulzándolas con azúcar, arrope ó miel. 
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y á otro : que tetrágono es el polí­
gono terminsLclo por cuatro ángulos 
ó lados; de donde deduzco en lógi­
ca consecuencia , que tetrágono y 
cuadrilátero son SINÓNIMOS per­
fectos. 

Pero , ¿á qué cansar ni cansarme 
más? Yo desafío á cualquiera á que 
me pruebe la diferencia que existe 
entre añalejo, burrillo, cartilla, 
epacta, gallofay diatal; junípero 
y enebro; alopecia, peladera y pe­
lona; ascua y brasa; altea y mal­
vavisco; alacrán y escorpión; bisí­
labo y disílabo; mandíbula y qui­
jada; orozuz y regaliz; almanaque 
y calendario; fuina, p)aj)ialbillo y 
garduña; .suficiente y bastante; fe­
bril y calenturiento; cucaracha, 
curiana y corredera; comenzar, 
empezar y principiar; infectar é 
•inficionar; ciendoble, cientantoy 
céntuplo; azogue y mercurio; lacio, 
laso y laxo; bieldo y mielga; cister­
na y aljibe; ahondar y ijrofundi-
zar; añil é índigo; pauta y penta­
grama; semibreve y redonda; mí­
nima y blanca; seminima y ne­
gra; etc. 

No se me oculta que , de dos vo­
ces exactamente SINÓNIMAS , la una 

suele no ser tan usada como la otra, 
cual sucede con can y perro; ni 
tampoco desconozco qué algunas, 
aun cuando de uso corriente en la 
actualidad, no son empleadas arbi­
traria ó indiferentemente, pues na­
die dice hambre perruna ni tos ca­
nina , sino hambre canina y tos pe­
rruna. Al ver semejante disconfor­
midad, me hallo en el caso de decir 
que esto no pasa de ser uno de tan­
tos caprichos de que hace alarde el 
despótico uso, como cuando, des­
entendiéndose de que asna y burra 

son SINÓNIMOS rigurosos, no dice 
leche de asna, sino de burra ; por 
tanto, los que sientan el supuesto 
de que no existen SINÓNIMOS ¡perfec­
tos, creo que harían mejor en de­
cir, que no en todas las ocasiones 
pueden usarse arbitraria ó indife­
rentemente los vocablos todos que 
entrañan verdadera SINONIMIA. 

Antes de dtir fin á esta cuestión, 
diré que hay infinidad de palabras 
que podríamos llamar semi-sinóni-
mas, por cuanto en una parte de 
su empleo se identifican con su 
equivalente, y en otra , ú otras , nó. 
Sirvan de ejemplo: Piso y cuarto , 
convienen exactamente en ser sig­
nos representativos de cada una de 
las partes ¡principales en que se di­
vide horizontalmente una casa; 
pero disconvienen en que piso tie­
ne , á más de otras acepciones, la de 
suelo , y cuarto, entre otros signi­
ficados, el de moneda del valor de 
cuatro maravedises. Idioma y len­
gua, concuerdan perfectamente en 
significar el conjunto de palabras 
con que se expresa una nación; 
pero discuerdan, amén de otras 
circunstanciad, en que lengua es el 
órgano:, del paladar,, etc. 

Por úl t imo, yo creo que , á me­
dida que vayan pasando los años, 
y desapareciendo con ellos las dis­
tancias á beneficio dé los más rá­
pidos medios de comunicación , la 
lengua castellana se irá liaciendo 
más y más española hasta llegar á 
serlo por completo, al recibir pro­
gresivamente en su seno un caudal 
considerable de términos provin­
ciales, idénticos en valor á otros 
que poseyera de antemaño. ¿No 
cuenta ya con azucarillo , bolado 
y esponjado, y tal vez también con 
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panal, en la acepeion todos cua­
tro de azúcar rosado como se lla­
mó en lo antiguo? Quizá no 
falte quien me pregunte : Y seme­
jante plétora de palabras, al au­
mentar el total de voces sin dilatar 
la esfera de las ideas , podrá redun­
dar en beneficio, ó en perjuicio del 
idioma? No lo se ; pero hablando 
con sinceridad, mo parece que el 
exceso de palabras, aun dada la es­
tancación de ideas, tendrá que con­
t r ibu i r , cuando menos, al auxilio 
do la memoria, á la amenidad en el 
estilo, y á la variedad en la rima. 

Sea de ello lo que quiera, siem­
pre he sostenido, y seguiré soste­
niendo , la existencia de verdaderos 
SINÓNIMOS en nuestra lengua, como 
creo haberlo demostrado palpable­
mente ; pues por algo se dice que 
Pa¿o, ganso y ansarón, tres cosas 
suenan, y una son, y que Olivo y 
aceituno, todo es uno. 

Vengamos ahora á la segunda 
parte de la pregunta , quo consiste 
en averiguar cuántos y cuáles trata­
dos se han escrito en nuestra len­
gua sobre SINÓNIMOS. 

No entraré aquí en minuciosos 
pormenores bibliográficos, ni mu­
cho menos en formular el concepto 
que cada una de dichas obras me 
merece, contentándome principal­
mente con indicar al Sr. de G. las 
fuentes que conozco acerca del par­
ticular, dispuestas por orden alfabé-
tico de autores. Son las que si­
guen. 

ÁLVAREZ DE CIENFÜEGOS (Nicasio). 

—Madrid. Imprenta Real. 1835. 
Preciosa edición en letra micros-. 

cópica. Ya se habían publicado an­
tes estos sinónimos, aunque á reta­
zos, en la colección de «Muestras 
de los punzones y matrices de la 
letra que se funde en el obrador de 
la Imprenta Real.» 1799. 

BARCIA fJíoqríe^.—Madrid. Viuda 
é Hijos de Cuesta. 1864. 

Aunque algunos ejemplares os­
tentan en la portada la nota de 2." 
edición con la fecha de 1870, no hay 
otra que la anteriormente indicada. 

BRETÓN DE LOS HERREROS (Ma­

nuel). 
Publicó unos cuantos artículos en 

«El Muéeo de las familias» corres­
pondiente á los años de 56, 59 , 
60 y 61. 

CARRION (Joaquín), presbítero.— 
Madrid. Aguado. 1873. 

DENDO Y ÁVILA (Manuel).—!Ma-

drid. Antonio Muñoz del Valle. 
1756. 

Hay ejemplares que llevan la fe­
cha del año siguiente, aunque es la 
misma edición. 

JVoía.—En los tomos I y II del 
«Mercurio de España,» correspon­
dientes á los meses de febrero, mar­
zo , abril y mayo de 1800, se halla 
un artículo critico de la citada obra, 
sin nombre de autor. 

ENCICLOPEDIA METÓDICA. Dicciona­

rio de Gramáticay Literatura, tra­
ducido del francés al castellano, 
ilustrado y aumentado por el R. P. 
Luis Minguez de S. Fernando, del 
orden de Escuelas Pías.—Madrid, 
Sancha, 1788. 

GÓMEZ DE LA CORTINA (José).—M.é-
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jico. Vicente Gareia Torres. 1845.— 
2." edición aumentada. Ibid. 11. Ra­
fael. 1853. 

IRIARTE (Juan dej.—Diccionario 
de Sinónirños, copiado del que el 
Sr. D. Juan de Iriarte formó y 
dexó en su Librería. 

Es 1 tomo en 4.", M. S. do letra 
de fines del siglo próximo pasado ó 
principios del actual, en el cual sólo 
se apuntan, á dos columnas, bas­
tantes sino7iimias, más ó menos 
acertadas, pero sin explicación al­
guna. Empieza as í : 

A 
ABARCA. 

Almadreña. 

Y acaba: 

ZUMBA. 

Baya. 
Matraca. 
Brega. 
Chasco. 
Cantaleta. 
Como. 

JONAMA fS.j.—Madrid. Impronta 
Real. 1806. 

A 'oía.—D. Juan Gualberto Gon­
zález escribió una Caria crítica so­
bre dicho opúsculo, la cual se in­
sertó en el tomo III de las «Obras» 
de esto erudito dadas á luz en Ma­
drid, por Alegría y Charlain, 1844. 

LÓPEZ DE LA HUERTA j^Jose/—Va­
lencia. Josef Esteban y Hermanos. 
1807. 

Esta edición, que es la 3." de la 
mencionada obra, ofrece sobre las 
anteriores la ventaja de las muchas 
adiciones y correcciones con que 

' Salió á luz. -

MABCH fJ.^—Barcelona. Antonio 
y Francisco Oliva. 1834. 

En la portada se dice que es ta ' 
obrita es una «Adición á las publi­
cadas por D. José López de la Huer­
ta, y D. S. Jonama.» 

MORA (José Joaquín tZeJ.—Ma­
drid. Imprenta Nacional. 1855. 

Acompaña á esta obrita un exten­
so y erudito prólogo de mi amigo 
el Excmo. Sr. D. Juan B. Ilartzen-
busch. 

OLIVE [Pedro María de).—Ma­
drid. Boix. 1843. 

Fué continuado esto diccionario 
desde la letra F por D. Santos Ló­
pez Pelegrin, de resultas del falle­
cimiento de aquél. 

PICATOSTE (Felipe).—El Tecni­
cismo matemático en el Dicciona­
rio de la Academia Española. Ma­
drid. Segundo Martínez. 1873. 

La VI y última sección de este 
folleto trata de los Sinónimos mate­
máticos. 

PizÁ. RossELLó (Jaime).—Sinoni­
mia de los medicamentos químicos 
y galénicos y de los productos na­
turales. iVIadrid. Aribau y Compa­
ñía. 1877. 

SICILIA (Mariano José), presbí­
tero. 

En la edición de las «Lecciones 
de Ortología y Prosodia» de este 
erudito canónigo, hecha en París el 
año de 1827 , léese á la vuelta do la 
anteportada del tomo I : 

«Se halla de venta en la Librería 
Americana, el Diccionario de Sinó­
nimos de la lengua castellana por 
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D. Mariano José Sicilia ; 4 volúme­
nes en 12." 1827.» 

No he tenido ocasión de ver se­
mejante obra , por más diligencias 
que he practicado al intento. 

üsoz Y Rico fLuis de). 
Con solas las iniciales publicó este 

erudito cinco artículos sobre tan im­
portante materia en El Artista., pe­
riódico literario y artístico que sahó 
á luz en Madrid en tres tomos 
(1834-36) de las prensas de I. San­
cha , bajo la dirección de los señores 
D. Eugenio de Ochoa y D. Federico 
de Madrazo. 

Además de las obras menciona­
das, puedo comunicar al Sr. de G. 
los siguientes datos relativos al par­
ticular que nos ocupa. 

Según noticias fidedignas, la Real 
Academia Española tiene prepara­
das para la estampa las cuartillas 
de su Diccionario de 8Í7iónimos. 

En la selecta biblioteca del Señor 
D. José Antonio de Balenohana, 
para un breve tratado sobre SINÓ­
NIMOS, M. S. de letra moderna, sin 
expresión de autor, el cual lo adqui­
rió dicho entendido bibliófilo en la 
venía hecha, pocos años há, de los 
libros que pertenecieron á D. Anto­
nio Ferrer del Rio. ¿Seríatrabajo de 
aquel académico? 

Tengo entendido que el docto ca­
tedrático y secretario que fué de la 
Universidad Central, Sr. D. Victo­
riano Marino y Arroyo, ha trabaja­
do bastantes artículos sobre esta 
materia , que conserva inéditos en 
su poder. 

En el prólogo anteriormente cita­
do que escribió el Sr . Hartzenbuseh 
para la obrita de Mpra, se lee á la,; 

pág. VI I : « Colección de sinónimos 
más notable que las citadas (1), no 
sabemos que corra impresa en idio­
ma español; manuscritas hay va­
rias , aunque sólo hemos visto unos 
cuantos artículos de la que princi­
piaron á trabajar años há, el difun­
to D. Mariano José de L a r r a , y su 
particular amigo el Sr. D. Ángel 
Iznardi.» 

Últimamente , entre mis papeles 
originales, existen algunos artícu­
los sobre SINÓNIMOS, parto humilde 
de mis ingénitas aficiones filoló­
gicas. 

Obrado nunca acabar, ó, como 
dicen en mi país, eí cuento de la 
buena pipa, sería el pretender enu­
merar aquí al Sr. de G. los muchos 
libros españoles en que se encuen­
tran diseminadas las sinonimias es­
tablecidas entre algunas voces cas­
tellanas : baste indicar que en Las 
Sieíe P a r t i d a s , en los escritos de 
Guevara , Hurtado de Mendoza , 
Capmany , etc. , hallará abundante 
cosecha que poder recolectar en el 
terreno de sus aficiones. 

Como quiera que la pregunta pro­
puesta sólo abraza los dos extremos 
referidos á que acabo de contestar, 
me veo en el caso de dar aquí pun­
to á mi ya larga y tal vez enojosa 
respuesta ; otra cosa sería si al Se­
ñor de G. se le hubiera ocurrido 
preguntar acerca de cuál es el cri­
terio que debe presidir á la redac­
ción de los trabajos sinonímicos, ó 
soase el verdadero punto de vista 
por el cual deben ser considerados: 
asunto, en mi humilde concepto. 

(1) El Sr. Hartzenl)u.sch se refiere á las de i 
Olive, López de la Huerta , Álvarez de Cien- -i 
fueg-os. Jonama. Mareh . y Gómez de la Cor- j 
tina. i 
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desconocido de los sinonimistas to­
dos , tanto naturales como extran­
jeros, que han sacado al público sus 
lucubraciones. 

JOSÉ MARÍA SBARBI. 

Zutano y Fulano.—Núm. 24, 
pág. 9.—Tocante á la etimología ú 
origen de estas dos palabras, véase 
lo que dice Rodrigo Caro en sus 
«Dias geniales,» que , copiado á la' 
letra, es como sigue: 

«Tenía también la edad infante en 
la común religión de los romanos 
sus particulares dioses que mirasen 
por ella, y asi había diosa cúníca, 
que cuidaba de los niños en la cuna; 
adeorta y abeona, que entraban y 
salían con ellos; bonamente, que 
les daba buen entendimiento; sta-
íano y fabulano, para que les ense­
ñase á tener en pié y liacer penino, 
y hablar. Tomaban los nombres es­
tos pueriles dioses, de los oficios; y 
así, abstandoy fabulando, stanus, 
fabulinus ó fnbidanus; y así estos 
dos dioses me parece á mí que die­
ron principio á aquellas dos pala­
bras tan repetidas zutano y fulano, 
que es lo mismo que decir que no 
sabemos más señas de la persona 
que decimos, sino aquéllas tan co­
munes á todos los hombres, que 
son estar en pié, y hablar : stanus 
et fabulanus. Covarrubias dice que 
de dicciones hebreas. ÍjO cierto es 
que de esta lengua muy poco se ha 
pegado en Castilla, y menos en An­
dalucía ; si ya no se deriva de la 
arábiga suparienta.» 

LA REDACCIÓN'. 

Comentarios.—Aí'úín. 26, pá­
gina 10.—Para hacer ver al Sr. Don 
í-- P . y I?. lo infundado del aserto 
^el Sr. D. Alejandro Llórente, al 

decir que Villalobos debía haber in­
titulado su obra de las cosas sucedi­
das en los Países Baxos de Flandes 
con el nombre de Memorias, y nó 
con el de Comeníarios , y al sentar 
que vaciló y aun estuvo inclinado 
el autor á dar á su libro el título de 
Memorias, hable ahora , en cuanto 
á lo primero, el discreto maestro to­
ledano Alejo Vanégas, por las si­
guientes palabras de su Agonía del 
tránsito de la muerte: «El comen­
tario^ en una significación, quiere 
decir suma de cosas; y en ésta, es 
texto del libro. En otra, significa 
declaración de algún texto; y eri 
ésta , es una declaracio7i abrevia­
da.-» Sigúese, pues , que supo muy 
bien lo que se hizo Villalobos al dar 
á su obra el título de Comentarios ; 
y que no vaciló , ni ménós estuvo 
inclinado á adjudicar á su libro la 
denominación de Memorias, dado 
que lo que acredita es haber visto 
existir entro ellas la circunstancia 
de cuasi-sinonimia, como sucedería 
con aquel autor que intitulase á una 
obra suya, v. g . , epitome , y á 
quien se le ocurriese llamarla des­
pués en el discurso de ella, compen­
dio, resumen, ó recopilación. 

Por lo tocante á que la palabra 
Conzenfarios sea de más sonora de­
nominación que la de Memorias, 
diré, aunque sea saliéndome del 
círculo de la pregunta hecha, que 
eso es cuestión de oído, ó, en otros 
términos j que eso va en gustos, 
¿No hay quien prefiere el bacalao al 
jamón, ó las patatas á la gallina?... 

Circulación déla sang're.— 
Núm. 33, pág. 11.—No es cierto 
que el descubrimiento de la circula­
ción de la sangre se deba al célebr^^ 
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fisiólogo inglés Guillermo Harvey. 
Si á iDrincipios del siglo XVII ex­

puso éste de un modo atrevido se­
mejante teoría , ya habían abierto 
el camino con mucha anterioridad 
Realdo Colombo, Pabricio de Aqua-
pendente y otros ; y , sobre todo, el 
célebre y desgraciado español Mi­
guel Servet. 

*** 

JViímcpo lOO.—Núm. 34, 
ginaii.—Sabido es que en las fon­
das y otros grandes edificios donde 
se alberga mucha gente, es lo co­
mún numera r cada cua r to , habita­
ción ó vivienda , para poder distin­
guirlos fácilmente. , 

Ahora bien, el l lamar número 
ciento al lugar excusado ó retrete, 
se funda en un calembour ó retrué­
cano francos entre los vocablos 
cení , ciento, y s e n í , huele , por no 
poder menos de comunicar un olor 
particular á dicha estancia aquella 
materia 

cuyo nombre se sabe, aunque se calla, 

en frase de nuestro fabulista Sama-
niego. 

JOSÉ MARÍA SBARBI. 

Odalisca.—JVúm. 40, pág . 1 1 . 
—Generalmente se tiene formada 
una idea demasiado ventajosa de lo 
que es la odalisca, cuando en ri­
gor no pasa de ser una esclava del 
serrallo imperial destinada al ser­
vicio de las mujeres del sultán. 

Siendo su etimología turca oda-
lik, debería escribirse odalica en 
castellano, odalique en francés, etc., 
sin esa s intermedia. Pero . . . así lo 
quiere el uso común ; y ¡ vayase us­
ted con esos cuentos al uso, cuando 

se precia de ser, y lo es en efecto, 
juez arbitro de todas las lenguas! 

D e b e r l o s Iiyries. — iVúme-
ro 44, pág . 12.—Se lee en el F'iel 
desengaño contra la ociosidad y 
los juegos , de Luque Fajardo, pá­
gina 302, la especie siguiente : 

fíJuega los kyries, tiene t am­
bién su variedad de opiniones ; diré 
dos tan solamente : la una sus­
tenta haberse dicho por la mucha 
cantidad que ordinariamente se 
juega , como los kyries son muchos, 
y lo parecen más cuando se cantan 
en una misa solemne ; y , á mi ver , 
no iba muy fuera de camino quien 
dijo que por ser mucho.e\ juego , y 
q u e , hablando as í , acaso se le ofre­
ciese hacer comparación á esto, es­
pecial si era tahúr ; que como os 
tengo dicho, no hay tiempo má,s 
largo que el de los divinos oficios 
para ellos, ni más ligero que el de 
su ocupación. 

Otros dicen, que cierto sacristán 
había dado en juga r , en cuyo ejer­
cicio gastaba lo más del t iempo, de 
donde perdió mucha reputación en 
compañía del dinero. Dícese de él 
que , por más abreviar , ordinaria­
mente encargaba al organista , que 
tañese los kyries. Enfadado e l tañe­
dor de que se lo hubiese dicho tan­
tas veces, le respondió : No puedo 
creer , he rmano , sino que ha juga­
do los kyries , pues así rehusa can-
tarlos. Respondió el sacristán : Y 
aun plega á Dios no pierda tras ellos 
la Gíor ia , según me trae la perdi­
ción del juego.» 

En vista de lo expuesto, y tenien­
do en cuenta la significación de 
abundancia expresada en el texto 
que cita el preguntante por me-
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dio de los términos sine fine y adu­
nia, salta á los ojos que la locución 
proverbial formada do un verbo 
oportuno que rija á las palabras ios 
kyries, denota la abundancia ó re­
petición de actos verificada en el 
sentido expresado por dicho verbo. 

L A REDACCIÓN. 

Encender una luz.—Núme­
ro 53 , pág. 13—Vete abajo y en­
ciende una luz, s se lee en El Si de 
las Niñas, acto 3." al fin de la es­
cena 3." Se imprimió la comedia en 
Madrid, año de 1805. 

JDAN EUGENIO IIARTZENBUSCH. ' 

Capricho.—Núm. 54 , ¡pági­
na 1 3 . — E l carácter antojadizo, 
«xtravagante y atolondrado de la 
cabra fcajrra en lalin é italiano) y 
los movimientos y saltos irregulares 
é inconstantes de este animal, son 
probablemente la causa de que for­
maran los italianos su voz capric-
clo, de donde se origina capricho 
€n nuestra lengua, y caprice entre 
los franceses é ingleses , aunque 
pronunciado de distinta manera se­
gún las leyes ortológicas de estas 
dos últimas naciones. 

JOSÉ MARÍA SBARBI. 

CURIOSIDADES. 

TESTAMENTO 

DE UN CAPUCHINO FR.-VNCES. 

Mando mi cerquillo .al Rey, para 
que se corone. ' 

Mando mis barbas á Lafayette, 
para que le respeten sus tropas. 

Mando mi cordón á la Asamblea, 
para que se ahorque. 

Mando mi manto al Duque de Or-
loans, para que se cubra . 

Mando mi báculo al Clero, para 
que pida limosna. 

Mando mis sandahas á la Noble­
za , para que se calce. 

Mando mi breviario al obispo 
Auton, para que lo estudie. 

Mando mis sermones al abate 
Reynalt, para que los lea y los pre­
dique. 

Y úl t imamente, á la Nación en 
general mando mí bolsa, para que 
sostenga esta guerra . 

(Copia de un M. S. existente en esta 
üedaccion , de letra de fines del sig-lo 
próximo pasado, ó muy á principios del 
actual.) 

PRAGMÁTICA. 

Q}'e ST Magestad manda promulgar 
dando regla, y estableciendo nueva 
forma en que desde aora en adelante 
han de vivir los que se di^en Gitanos 

y Gitanas. 

(Continuación.) 

,3 Que por quanto no les ha es­
tado prohibido á los que se dizen 
Gitanos, y Gitanas por la vllima 
Pragmát ica , la vniversalídad del 
vecindario, y assi ha pendido de 
ellos la destinación del lugar para el 
que han querido tener, como sea de 
docicntosvezinos, cuya generalidad 
los ha facilitado con sus residencias 
en Lugares cortos las .salidas de 
ellos, y su vnion en quadrillas, con 
que la incertidumbre de su assiento, 
y dificultad do procissarlos á que le 
tengan fixo, ha producido las irre­
mediables ocasiones de robar con 
seguridad á vista de los miscral)Ies 
pequeños Pueblos : Ordenamos, y 
mandamos, que dentro del termino 
de quatro meses precisos, primeros 
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siguientes, contados desde el dia de 
la publicación de esta nuestra Carta 
en cada Ciudad, Villa, y Lugar que 
para ello se señalan, presenten en el 
Consejo todas las provisiones, y de­
más desjjachos que tuvieren los que 
se dizen Gitanos, y Gitanas para 
avecindarse, ó averse avecindado en 
qualcsquier Lugares destos Reynos 
assi del Consejo, como de las Chan-
cillerias, para que se les señale lu­
gar donde deberán residir, sin que 
esto de ninguna suerte se pueda 
executar por las Chancillerias, y 
Audiencias, de lo que quedan abso­
lutamente inhibidas; y las Ciudades 
y Villas donde se les deberá asignar 
vezindad sin arbitrio, ni facultad de 
poder dispensar, ni darlas en otra 
p a r t e , serán Toledo, Guadalaxara, 
Cuenca, Avila, Segovia, León, To­
r o , Fa lencia , Aranda de Duero, 
Burgos, Soria, Agreda, Logroño, 
Santo Domingo de la Calzada , San 
Clemente, Ciudad Real, Chinchilla, 
Murcia, Plaseneia, Caceres, Truxi-
11o , Cordova , Antoquera, Ronda, 
Carmona, Jaén, Vbeda, Alcalá la 
Real, Oviedo, Orense, Betanzos, S. 
PheUpe (olim Xativa) , Orihuela, 
Alcira, Castellón de la Plana, Cala-
tayud, Tarazona, Teruel, Daroca, 
Borja, y Balbastro, y passandose los 
referidos quatro meses, no aviendo-
se presentado algunos de los que se 
dizen Gitanos, y Gitanas en el Con­
sejo á pedir vecindad, ó contravi­
niere en algún modo á la residencia 
de la que se le señalare, por el mis­
mo hecho de ser aprehendido, le 
imponga la Justicia la pena de ocho 
años de Galeras, y si fuere muger 
la de 200. azotes, y destierro de es­
tos Reynos, que se ejecute assimis-
mo , sin embargo de apelación. 

suplica, ni otro remedio alguno. 
4 Que los que se dizen Gitanos, 

que permanecieren tolerados en es­
tos Reynos por estar avecindados, 
según se previene en el capitulo an­
tes de este, no puedan tener .otro 
exercicio, ni modo do vivir, mas 
que el de la labranza , y cultura de 
los campos, en que también podrán 
ayudarlos sus mugeres, y hijos de 
edad competente, sin que á unos, 
ni otros se les permita otro oficio, 
ni exercicio, trato, ni comercio, que 
expressaniente les prohibimos, es­
pecialmente el de herreros, con pe­
na de que por el mismo hecho que 
se les prueve que t ra tan , ó contra­
tan, ó se exercitan en otra cosa, que 
la labranza , pierdan la vecindad 
que tuvieren en los tales Lugares , y 
deban salir desterrados do estos-
Reynos dentro del termino quo les 
fuere señalado por el Juez que de 
ello conociere , y no lo cumpliendo 
assi, y siendo aprehendidos sean 
luego embiados á Galeras adonde 
sirvan por tiempo de ocho años. 

5 Que los que se dizen Gitanos 
que quedaren avecindados según 
dicho es, no puedan tener en sus 
casas, ni fuera de ollas cavallos, ni 
yeguas, ni servirse de ellos en ma­
nera a lguna , y si les fueren apre­
hendidos, ó les fuere abriguado que 
los tienen, incurran en perdimiento 
de los tales cavallos , y yeguas , cu­
yo precio se aplica á gastos de Jus ­
ticia, y demíls se les dé la pena de 
dos meses de cárcel, y la misma se 
dé á qualquiera de los que se dicen 
Gitanos que se hallare en cavallo, ó 
yegua, aunque no sea suyo, el qual 
pierda el dueño que se le huviere 
prestado, y su preeio se aphque en 
la misma forma, y solamente se les 
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permite que puedan tener cada vno 
alguna muía, ú otra cavallería me­
nor para acudir á la labranza, ó pa­
ra otros vsos de sus familias. 

6 Que no puedan tener en sus 
casas, ni fuera de ellas armas de 
fuego cortas, ni largas en manera 
alguna, y si les fueren halladas en 
sus casas, ó ellos fueren aprehendi­
dos con tales armas dentro ó fuera 
de poblado, incurran por el mismo 
hecho en la pena de 200 azotes, y 
ocho años de Galeras; lo qual se en­
tienda, aunque las dichas armas 
que les fueren halladas, ó con que 
fueren aprehendidos sean largas, 
porque para esta gente se han de te­
ner todas por igual men te prohibidas. 

/Se c07ilinMa/ráJ 

MOVIMIENTO R l B L l O G R A F i C O . 

EL BERVICIO DOMÉSTICO, Y EL CEN­

TRO PROTECTOR DE LA MujER. Ma­

drid, li. Volasco. 1878. i vol. 8." 
mayor , VIII-370 págs. -

Obra tan interesante como ame­
na, cuya lectura recomendamos á 
nuestros abonados. Es debida á la 
galana pluma del presbítero y abo­
gado Sr. D . Liborio Acosta de la 
Torre . beneficiado de la Metropoli­
tana de Valencia. 

Los RESTOS DE COLON. INFORME DE 

LA REAL ACADEMIA DE LA HISTORIA AL 

GOBIERNO DE S. M. SOBRE EL SUPUKSTO 

HALLAZGO DE LOS VERDADEROS RESTOS 

DE CRISTÓBAL COLON EN LA IGLESIA 

CATEDRAL DE SANTO DOMINGO. Ma­

drid. M. Tello. 1879. 1 vol. 8." pro-
long. , Vin-197 págs. , 1 hoja en 
blanco, G láminas. 

Acompañadade unatentoB. L.M. 
del Excmo. Sr. Ministro de Fomen­
to , hemos tenido el honor de reci­

bir un ejemplar de dicha obra , cuyo 
ínteres salta á la vista desde luego, 
y cuya redacción, encargada por la 
Academia de la Historia á su indi­
viduo de número el Sr. D . Manuel 
Colmeiro, nada deja que desear á la 
critica más exigente, por quedar 
puesta en su debido lugar la verdad 
de los hechos. 

Impreso el libro en papel de tina, 
y con la limpieza y nitidez tipográ­
fica que, de algún tiempo á esta par­
te , se advierte en las producciones 
que salen dé las prensas del Sr. Te­
llo , ha sido publicado por el Minis­
terio de Fomento. 

LAS CASTAÑUELAS. ESTUDIO JOCOSO 

DEDICADO Á TODOS LOS BOLEROS Y DAN­

ZANTES, POR UNO DE TANTOS. (̂ 2." edi-

cion.J Madrid. Ducazcal. 1879, 8.° 
46 págs . , 1 hoja en blanco. 

Precioso pasatiempo histórico-
literario. . 

No se ha puesto á la venta. 
CRÓNICA DE LA ÓPERA ITALIANA EN 

MADRID DESDE EL AÑO 1738 HASTA 

NUESTROS DÍAS POR DON LUIS CARME­

NA Y MlLLAN CON UN PRÓLOGO HISTÓ­

RICO DE DON FRANCISCO ASENÍO BAR-

BIERI. Madrid. Minuesa. 1878.1 vo­
lumen, 4.° mayor, LX-153 págs. 

Curioso arsenal de noticias refe­
rentes á la ópera italiana desde su 
fundación en la corte de España 
hasta el año de 1878. 

Hállase venal al precio de 10 pe­
setas en las principales librerías y 
almacenes de música de Madrid. 

OBRAS QUE SE DESEA VENDER. 

DISCURSO POLÍTICO SOBRE LA IMPOR-

TANCIA, Y NECESIDAD DE LOS HOSPI­

CIOS, CASAS DE EXPÓSITOS, Y HOSPITA­

LES , QUE TIENEN TODOS LOS EST.A.DOS, Y 
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I>ARTICULARMENTE EsPAÑA. PoR DON 
PEDRO JOACHIX DE MURCIA , etc. Ma­

drid. Ibarra. MDCcxcviir. í vol . , 4.", 
pasta. (Ejemplar dedicado A D .Tha-
deo Oolomardc, s íc , c o m o se lee en 
letras doradas e n la tapa superior 
del libro.) Rvn 24. 

GUIA DEL NIÑO INSTRUIDO, Y PADRE 

EDUCADO, etc. POR D. FRANCISCO GA­

BRIEL MALO DE MEDINA, PRESBÍTERO. 

Al fin, c o n portada y foliación espe­
cial, t iene: 

CONSTITUCIONES DEL REAL COLEGIO 

DE NIÑOS HUÉRFANOS DE LA PROVINCIA 

DE LA MANCHA, FUNDADO AÑO DE 1784 

EN LA VILLA DE VILLACAÑAS , PRIORATO 

DE SAN JUAN. (Escudo de armas rea­
les.) Madrid. Imprenta Beal. 1787. 
I vol. 8.°, bol. Rvn 20. 

HISTORIA GENERAL DE ESPAÑA , es­

crita por el célebre literato D, Joisé 
Orliz y Sanz, Dean de la Santa 
Iglesia de Játiva y Bibliotecario de 
S . M . , aumentada desde que cesó 
de escribir su autor ha.stafin de 1843 
por A. G. R. Tercera edición. Ma­
drid. Qómez Fuentenebro. 1845-4G. 
9 tomos en 8." mayor. Hay un ejem­
plar , encuadernado en pasta fina , 
con 88 retratos do los Reyes de Es ­
paña y el del Autor y 54 estampas 
históricas. Las láminas pertenecen 
á la magnífica colección que la casa 
de Rivera hizo grabar en dulce para 
el Compendio de Historia univer­
sal de Mr. Anquetil. Rvn. . . 200. 

Pueden adquirirse en la Adminis­
tración de esta Revista. 

E L A V E R I G U A D O R U N I V E R S x i L . 
n . l S E S D E 1.A P U B L i C A C l O l V . 

EL AVERIGUADOR UNIVERSAL se publica en Madrid los dias 15 y último 
do cada mes, á empezar desde el 15 de Enero de 1879. 

Cada número consta de IG páginas de dimensión y cahdad de papel 
iguales á las del presente , viniendo á formar .al año un tomo de unas 
400 páginas de curiosa é instructiva lectura, siendo exornado con alguno 
ó algunos grabados si lo exigiere el asunto por ser de interés general. 

Toda obra de la cual se remita un ejemplar á esta Di?'eccio?i, será 
anunciada en esta REVISTA; y de la que se envíen dos ejemplares, se hará 
además artículo razonado. 

Se anunciarán asimismo los libros ó cualesquiera objetos do arto que 
el suscritor desee adquir i r , vender ó cambiar. 

Los no suscritores podrán insertar el anuncio que gusten, abonando 
por ello una módica rctri])ucion convencional. 

Se suscribe en la Dirección y Admini.stracion , callo do S. Juan, 4G, 
3.° izquierda , y en las principales librerías , á los precios siguientes ; 

En Madrid, 40 reales vellón al año , y 24 por un semestre.—En pro­
vincias 44 id. id. y 28 id.—En el extranjero 25 francos.—.En Ultraniar 
fijan el precio los agentes. —Número suelto , 4 Rvn. 

La suscricion se satisface por adelantado. 
No se servirá pedido alguno de fuera, como no venga acompañado de 

la correspondiente libranza del Giro mutuo,-ó letra de fácil col)ro, advir-
tiéndosc que en manera alguna serán admitidos sellos de ninguna clase 
como pago de la suscricion , ni tampoco talones del Timbre. 

La correspondencia literaria se enviará al Director de esta REVISTA; 
y la que verse sobre pagos, reclamaciones, e tc . , al Adminisirador de la 
misma ; ambas bajo las señas de calle de 3 . Juan , 46 , 3." izq. , Madr id . 

MADRID : 1879.—Imprenta do Alejandro Gómez Fuentenebro , Bordadores, 10. 

Biblioteca Nacional de España


